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OBJETIVOS DE LA CLASE
1- Presentar a James George Frazer y su obra La rama dorada.
2- Plantear los ejes principales de su estudio sobre la magia y la evolución intelectual de la humanidad

1. James George Frazer (1854-1941)
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		Sir James George Frazer, escultura
		en bronce realizada por el artista
	francés Antoine Bourdelle en 1922.


		

	James Frazer nació en la ciudad de Glasgow, Escocia y falleció en Cambridge, Inglaterra. Se formó en la Universidad de Glasgow y en el Trinity College de Cambridge, especializándose en el estudio de la antigüedad clásica.[footnoteRef:1]  [1:  Ackerman (2018) ha destacado que “en esta época Trinity era el verdadero epicentro del racionalismo y el pensamiento científico en Inglaterra, en el marco de la feroz lucha que estalló contra los hombres de Iglesia ya en 1859, tras la publicación de El origen de las especies. En Trinity, Frazer, un estudiante de clásicos, se alistó inmediatamente bajo la bandera del racionalismo.”] 

	
	Desde 1907 ejerció como profesor de antropología social en la Universidad de Liverpool, y luego se desempeñó en la Universidad de Cambridge.
	Su obra reúne una gama amplísima de costumbres y creencias de todo el globo, a las que trata de volver inteligibles observando regularidades e inscribiéndolas en un ordenamiento evolutivo. No relevó información de primera mano, sino que sus tesis se basaron en informes de misioneros, administradores coloniales, etc., siguiendo la costumbre de su tiempo en la antropología anglosajona
	“Frazer fue el mejor ejemplo de lo que se llamó "antropólogos de sillón". Se sentó en la biblioteca Wren en el Trinity College de Cambridge durante diez a doce horas casi todos los días, cincuenta semanas al año, leyendo y digiriendo la literatura antropológica del mundo, verificando pruebas y ampliando el libro en el que estaba trabajando.” (Ackerman, 2015).
	Su pensamiento y su obra se alimentaron del torrente de información etnográfica que circulaba hacia fines del siglo XIX y que afluía hacia todas las capitales occidentales. “Exploradores, soldados, comerciantes y misioneros estaban abriendo partes del mundo hasta ahora desconocidas. La gran obra de Frazer La rama dorada no podría haber sido escrito antes del final del siglo 19, porque aún no existían los datos para sus innumerables comparaciones culturales.” (Ackerman, 2015). Realizó una amplia comparación y clasificación de creencias y prácticas -principalmente referidas a magia, religión, mitología, ritual- tanto de las culturas clásicas, como de los pueblos “primitivos”, y de los sectores populares de las sociedades europeas. Según Harris (1968), la aplicación del método comparativo en La rama dorada es la de mayor escala que jamás se haya propuesto un solo autor.
	“Cultura primitiva (1871), de Edward Tylor, considerada la obra fundamental de la antropología inglesa, fue importante para Frazer porque le proporcionó una concepción de la cultura racionalista y evolutiva en la que nunca dejaría de referenciarse.” (Ackerman, 2018).
	A comienzos de la década de 1880, Frazer, quien provenía del campo del derecho y la antigüedad clásica, se sumergió en dos proyectos que posiblemente lo condujeron a interesarse por la Antropología. Uno fue una traducción y comentario sobre Pausanias, viajero griego del siglo II DC, a quien suele considerarse como una especie de folklorista y etnógrafo aficionado, dado su particular interés por costumbres y creencias de las poblaciones campesinas de la Antigua Grecia. El otro proyecto fue la preparación para la Enciclopedia Británica de dos artículos sobre “Tabú” y “Totemismo”, que lo embarcaron en una extensa lectura comparativa. (Ackerman, 2015, 2018).
	Resulta evidente que Frazer se sintió fuertemente seducido por el estudio del hecho religioso y se dedicó con empeño a investigar sus orígenes y fundamentos, así como los de la magia, a la que consideró su predecesora. Ackerman pone de relieve que sus padres eran miembros de la Iglesia Libre de Escocia, y que Frazer creció en una atmósfera impregnada de protestantismo:
	“(…) fue alrededor de 1869, cuando ingresó en la Universidad de Glasgow, a los quince años, cuando tiró por la borda la religión de su familia, de manera sencilla y sin remordimientos: nunca volverá a mirar atrás (…) pero también se puede suponer que tal rechazo fue bastante difícil y doloroso; probablemente se encuentra en el corazón de su interminable investigación sobre las fuentes y el significado de la religión.” (Ackerman, 2018).
	Al respecto debe mencionarse la influencia del pensamiento de David Hume, quien, en el contexto de la Ilustración escocesa, y desde una concepción empirista y escéptica, formuló un análisis crítico sobre la religión.

1. La Rama Dorada

La obra principal de James Frazer fue La rama dorada. Se publicó por primera vez en 1890, en dos volúmenes. En la edición de 1900 se extendió a tres volúmenes. Entre 1911 y 1915 se amplió hasta alcanzar doce volúmenes, que el propio autor sintetizó en uno, en 1922. La obra llegó a convertirse en el primer best seller antropológico, y sus ideas ejercieron poderosa influencia en el ambiente intelectual, atrayendo la atención más allá de la academia, especialmente en la literatura y el cine. (Harris, 1968; Ackerman, 2015). 
	El tema que inspiró este libro fue un curioso ritual del Bosque de Nemi, pero el interés de Frazer en el desarrollo intelectual de la humanidad lo llevó a elaborar una teoría sobre la magia y la religión.
	“Aunque en su forma final la obra dejó muy atrás los extraños sucesos de Nemi y pasó a presentar un estudio enciclopédico del ritual y la mitología de todo el mundo "primitivo", su tesis básica no cambió mucho. Frazer aceptó la idea, propuesta en 1871 por EB Tylor, de que el proceso de evolución era tan activo en nuestra vida mental y espiritual como en los productos materiales de nuestras industrias e instituciones. Frazer, que estaba interesado exclusivamente en el desarrollo de la mente, consideró que esta evolución pasaba por tres etapas secuenciales distintas, que caracterizó por la visión del mundo que supuestamente encarnaban (…)” (Ackerman, 2015.317).
	Así, el autor propuso un desarrollo gradual del pensamiento, desde la magia hacia la religión, desembocando luego en la ciencia, a la que juzgó indudablemente superior a otros sistemas de conocimiento y pensamiento humanos 
Es importante subrayar que, para Frazer, lo que considera “errores” de pensamiento en el salvaje y el bárbaro, que produjeron la magia y la religión, no constituyeron extravagancias o “locos desvaríos”, sino “hipótesis justificables como tales en la época en que fueron formuladas, y que una experiencia más completa ha mostrado como inadecuadas” (Frazer, 1996:312) Desde esta perspectiva, concibe las “erróneas” opiniones y prácticas de bárbaros y salvajes  como “tropiezos inevitables en la búsqueda de la verdad” y presenta a sus propias hipótesis como susceptibles de ser desechadas un día ante el surgimiento de una hipótesis que se acerque más a la verdad.
	“A partir de la publicación de la segunda edición de The Golden Bough en 1900, la reputación de Frazer comenzó un largo declive. Sus contemporáneos antropológicos rechazaron lo que consideraban sus definiciones arbitrarias de los términos clave "magia" y "religión" y la rigidez de su patrón de evolución mental. (…). Sin embargo, a pesar de que la mayoría de sus compañeros profesionales lo consideraban cada vez más irrelevante, su popularidad entre la audiencia educada solo creció, y The Golden Bough, en toda su majestuosidad de doce volúmenes, así como en el resumen de un volumen, y libros posteriores como Folklore en el Antiguo Testamento, llamaron la atención y el respeto a lo largo de la década de 1920 y posteriores.” (Ackerman, 2015).[footnoteRef:2]  [2:  “Cuando finalizó la tercera edición, recibió una lluvia de honores: el rey lo ennobleció en 1914, se convirtió en miembro de la Royal Society en 1920 y recibió la Orden del Mérito en 1925. También fue uno de los miembros fundadores de la Academia Británica, en 1902.” (Ackerman, 2018).
] 

2.1. El punto de partida: el ritual de sucesión sacerdotal en Nemi

	Según el propio Frazer, tres autores contemporáneos influyeron fuertemente su pensamiento y la perspectiva que adoptó en La Rama Dorada: Tylor (a quien ya conocemos), Robertson Smith (su amigo y compañero en Cambridge, también escocés, y especializado en el estudio de la religión semítica) y Mannhardt (folklorista y mitólogo alemán) (Ankerman, 2018). En todos ellos encuentra inspiración para interesarse profundamente por el estudio de la religión y de los rituales. Llama su atención un ritual en particular que considera como una reliquia que refleja una etapa primitiva en la evolución mental de la humanidad. Se trata de una “extraña costumbre sacerdotal” de la antigüedad clásica, que tiene “cierto sabor de edades bárbaras”. “La gran rudeza y la ferocidad de la costumbre nos permite abrigar la esperanza de explicarla” (Frazer, 1996: 24).
Así, en La rama dorada Frazer parte del siguiente propósito: explicar la ley que regulaba la sucesión del sacerdocio de la diosa Diana en el bosque de Nemi (Aricia, Italia).
El escenario en donde tenía lugar el curioso “ritual sanguinario” que Frazer se propone explicar era el Bosque de Nemi, en las afueras de la antigua Roma. A orillas del Lago del mismo nombre, se erigía un santuario de piedra en honor de la diosa Diana.
[image: ]

El paisaje del pequeño lago y el bosque de Nemi fue reflejado en el cuadro “La rama dorada” del artista romántico inglés Joseph Turner, quien se inspiró en el poema La Eneida de Virgillio. A su vez, el cuadro sirvió de inspiración para la obra de Frazer.





[image: ]Imagen de las ruinas del Templo de Diana en Nemi, erigido en el siglo IV AC, Fue uno de los mayores lugares de peregrinación hasta finales del Imperio Romano.

             https://www.loquis.com/es/loquis/580784/Tempio+di+Diana

“En la Antigüedad, este paisaje selvático fue el escenario de una tragedia extraña y repetida” (Frazer, 1996: 23). Allí imperaba el sacerdote encargado del culto de Diana, sabiendo que, en algún momento, sería asesinado por quien deseara sucederlo en su cargo. “Tal era la regla del santuario: el puesto sólo podía ocuparse matando al sacerdote y sustituyéndole, en su lugar, hasta ser a su vez muerto por otro más fuerte o más hábil.” (Frazer, 1996: 23). Así mismo, quien quisiera suceder a un sacerdote, antes de matarlo debía arrancar la rama de un árbol, que los antiguos identificaban con la rama dorada de Virgilio "La rama dorada" es la que alzaba en su mano Eneas en su descenso al mundo de los muertos.[footnoteRef:3] [3:  En el poema de Virgilio La Eneida (escrito en el siglo I AC), se narra la leyenda de la rama dorada. Según cuenta Virgilio, Eneas se protegía con una rama dorada para viajar al mundo subterráneo. Se suponía que Virgilio se había inspirado en el ritual de Nemi para que Eneas se detenga a tomar una planta mágica para entrar en el mundo de los muertos.] 

	La inquietud inicial respecto de por qué el sacerdote de Diana en Nemi tenía que dar muerte a su predecesor, y por qué antes de matarlo tenía que arrancar una rama de cierto árbol[footnoteRef:4], conducirá a Frazer hacia nuevos interrogantes. De modo particular, se pregunta por qué este sacerdote era llamado “rey del bosque”. [4:  “Este vasto estudio, que ha tocado tantas cuestiones capitales, tiene por punto de partida la rama de oro que el futuro sacerdote de Nemi debía desprender antes de matar al sacerdote en funciones, para devenir, luego de su muerte, su sucesor. (Mauss, 2014).
] 

	La Rama Dorada avanzará entonces dirigiendo la atención a la unión que existe, en numerosas sociedades, de los cargos sacerdotales con los reales, lo que Frazer denomina “Reyes sacerdotales” ampliamente relevadas en África, Asia y otros lugares. Un caso especial es el de muchos gobernantes que son considerados y reverenciados como dioses mismos, como la encarnación de un espíritu divino. Así, estos reyes divinos serían una clase de hombre-dios. “(…) en la sociedad salvaje o bárbara se encuentran con frecuencia hombres a los que la superstición de los que les rodean les presta una influencia controladora del curso general de la naturaleza; congruentemente estos hombres son tratados y adorados como dioses” (Frazer, 1996: 310). Para sus creyentes, ellos garantizan todo aquello de que dependen los humanos para subsistir. 
Frazer aporta pruebas de la extendida práctica de dar muerte al hombre-dios antes de que vaya haciéndose viejo y débil, y la concibe como la forma que encuentran los pueblos “primitivos” para asegurar la continuidad de los fenómenos que dependen de la vida de este hombre-dios. “¿qué catástrofe no podrá esperarse de la gradual debilitación de sus poderes y de su extinción final en la muerte? Sólo hay un procedimiento para evitar estos peligros; matar al hombre-dios tan pronto como muestre síntomas de que su poderío comienza a decaer, y su alma será transferida a un sucesor vigoroso antes de haber sido seriamente menoscabada por la amenazadora decadencia.” (Frazer, 1996:314). Éste es el argumento a través del cual explicará el rito de asesinato del sacerdote de Diana en Nemi.[footnoteRef:5] [5:  En este personaje Frazer veía un sacerdote-dios, encarnación del espíritu de la vegetación; es por lo cual estudiaba sucesivamente tanto los sacerdotes y reyes-dioses como los cultos de la vegetación. Se trataba por lo tanto de informar acerca del rito sanguinario, de la muerte de este sacerdote-dios. Frazer creía encontrar la explicación en la concepción de que su alma es un bien precioso del cual depende la vida del pueblo y la de la naturaleza. Es una cosa eminentemente santa a la que es preciso, a todo precio, mantener sana y salva. De allí viene la obligación ritual del asesinato. Para asegurar la perennidad del genio de la vegetación, para prevenir su envejecimiento con el sacerdote que lo encarna, se asesina a este último antes de que haya alcanzado la vejez. (…) Quedaba por explicar por qué, en el ritual de Nemi, el asesino debía desprender una rama de oro. Es que esta rama parece haber sido un muérdago, y el muérdago, en Italia como en los países célticos o nórdicos, representa la vida del roble, de la vegetación, y por lo tanto también del sacerdote-dios de la vegetación”. (Mauss, 2014).
] 

Frazer plantea que existen dos diferentes tipos de hombre-dios. el religioso (en el que un cuerpo humano se convierte en el receptáculo de un espíritu divino) y el mágico. El de tipo mágico sería el más antiguo. Éste deriva su poder extraordinario de una especial simpatía con la naturaleza; todo su ser, cuerpo y alma está en armonía con el universo. Este tipo de hombre-dios se constituye en mago público, que llega a tener más influencia y prestigio que el jefe tribal, o directamente ejerce una doble función: líder espiritual y administrador del gobierno. Para Frazer, en la sociedad primitiva, con frecuencia el gobernante parece haber obtenido su poderío en virtud de su supuesta habilidad en la magia blanca o negra. (Frazer, 1996) 
	“(…) el mago público ocupa una posición de gran influencia, desde la cual, si es hombre prudente y hábil, puede avanzar poco a poco al rango de jefe o rey. Un examen de la magia pública nos conduce a la comprensión de la realeza primitiva, puesto que en la sociedad salvaje y bárbara muchos reyes y jefes, en gran medida, parecen deber su autoridad a su reputación como magos.” (Frazer, 1996.88).
La importancia que Frazer le asigna a la institución de la magia pública en el proceso de la evolución humana lo lleva a sumergirse en el estudio de la magia e investigar los grandes principios en los que se asienta.
	
2.2. El estudio de la magia

	Si descubrir el significado original del rito sacerdotal de Nemi es el punto de partida de Frazer, ello no constituye el hilo conductor del libro, sino que es más bien una suerte de pretexto para iniciar un “viaje” hacia otro tipo de hechos, abarcando la magia, la mitología, los rituales, los tabúes, el totemismo, la religión, a través de los cuales va describiendo algunas leyes generales del pensamiento en sus primeros estadios. En esta clase queremos enfocarnos en su estudio sobre la magia.
	Frazer dedicó gran parte de su obra al estudio de la magia -primera etapa de la evolución mental humana-, a la que consideró como un intento por establecer relaciones de causalidad en el mundo, para tratar de explicarlo y controlarlo.
	 Frazer separó radicalmente a la magia de la religión, y en eso se diferencia de otras propuestas de evolución del intelecto humano. Ellas se oponen como la coacción se opone al ruego. La magia es algo que demanda, la religión algo que propicia y concilia. (Mauss, 2014).
	En la magia, los practicantes partían de creer que podían obligar a los dioses a cumplir sus órdenes; ésta cedió a la religión, una vez que los magos y la comunidad, habiendo aceptado que de hecho eran incapaces de obligar a los dioses a hacer nada en absoluto, se postraron y suplicaron a los poderes divinos por medio de la oración y el sacrificio; y finalmente, la ciencia positiva, por medio de la cual, hemos entendido y aceptado nuestra verdadera posición en el universo. Esta última etapa está marcada por la razón, que desenmascara los errores de las etapas precedentes. (Ackerman, 2015; 2018). Para el autor, la evolución de la mente humana no se detiene con el advenimiento de la ciencia. Considera que “magia, religión y ciencia no son más que teorías del pensamiento, y así como la ciencia ha desplazado a sus predecesoras, así también puede reemplazarla más tarde otra hipótesis más perfecta, quizá algún modo totalmente diferente de considerar los fenómenos (…)” (Frazer, 1996:797).
En La rama dorada Frazer va a sostener una fuerte afinidad entre la magia y la ciencia. “La magia nos es allí presentada como reposando sobre una creencia instintiva “en el orden y la uniformidad de la naturaleza”. Ella es, como la ciencia, una aplicación del principio de causalidad, aplicación errónea de un principio justo a una noción flotante, vaga y falsa del mundo.” (Mauss, 2014).
“Frazer considera la magia como una expresión primitiva de la ciencia, basada en una falsa idea de la regularidad de los procesos de causa y efecto. La religión representa un avance sobre la magia, al sustituir las erróneas ideas de ésta acerca de la causalidad, por la incertidumbre y la conciliación conseguida a través de la plegaria. La ciencia nace luego, y con ella la humanidad vuelve a los principios de causa y efecto, mas ahora sobre la base de correlaciones verdaderas.” (Harris, 1968:178-179). Todo el proceso de la transición de la magia a la religión y de ésta a la ciencia no depende más que de la tendencia inherente del pensamiento a su autoperfeccionamiento (Harris, 1968). 
Así, la magia constituye una equivocada aplicación de dos grandes principios del pensamiento:
La asociación de ideas por semejanza. De este principio, “el mago deduce que puede producir el efecto que desee sin más que imitarlo” (Frazer, 1996: 34).
La asociación de ideas por contigüidad. De este principio el mago deduce que todo lo que haga con un objeto material afectará de igual modo a la persona con quien este objeto estuvo en contacto, haya o no formado parte de su propio cuerpo.” (Frazer, 1996: 34).





Principios de la magia simpatética



	La magia homeopática y la contaminante conforman el sistema de la magia simpatética: ambas establecen que las cosas se actúan recíprocamente a distancia mediante una simpatía oculta, invisible, una atracción secreta.	
	Como señalamos, para Frazer, la magia se apoya en nociones equivocadas de causa y efecto. La falla, dirá, no está en su razonamiento sino en sus premisas. “La magia homeopática cae en el error de suponer que las cosas que se parecen son la misma cosa; la magia contagiosa comete la equivocación de presumir que las cosas que estuvieron una vez en contacto siguen estándolo.” (Frazer, 1996: 35). El practicante de la magia “piensa que si él obra en cierto sentido, se seguirán ciertas consecuencias inevitables en virtud de una u otra de esas leyes”.
	La magia tiene un aspecto teórico: el conjunto de principios abstractos implícitos en la práctica del mago, esas grandes leyes naturales de la semejanza y del contacto, que no son concebidas en abstracto por el “salvaje” pero implícitamente cree en ellas como reguladoras del curso de la naturaleza, y un aspecto práctico: reglas de acción concretas seguidas por el mago para un determinado fin. Frazer considera a la primera como una ciencia espuria -contiene un modelo explicativo, pero son pseudo explicaciones- y a la segunda como un arte bastardo o pseudo arte La magia práctica comprende a su vez la hechicería, las reglas que se siguen para obtener un fin, y el tabú, las prohibiciones que se establecen para evitar un suceso que se teme.
	Otro aspecto relevante del análisis de la magia desarrollado por Frazer es la distinción entre magia privada y magia pública, y el desenvolvimiento del mago como funcionario público.
	MAGIA PRIVADA
· Ritos mágicos practicados en beneficio o daño de individuos particulares.
· Cada individuo es su propio mago
MAGIA PÚBLICA
· Hechicería practicada en beneficio de la sociedad en conjunto
· El hechicero se convierte en un funcionario público

Frazer asigna al mago público un papel relevante en el camino del progreso humano, en la medida en que éstos evolucionan hasta llegar a ser jefes o reyes. Liga la noción de “reyes magos” con las ideas de razón, libertad y progreso.
Describe a estos funcionarios a través de las siguientes características:
· Ocupan una posición de mucha influencia y reputación, ya que la sociedad depende de su magia
· Son personas de talento superior, sagaces, perspicaces, astutos, arrogantes, embaucadores, inescrupulosos
· Con frecuencia llegan a ocupar el poder supremo, a adquirir el rango de jefe o rey
· Contribuyen al PROGRESO, liberando a los hombres de las cadenas de la tradición. “Cuando estas influencias elevadas han comenzado a operar y no pueden ser suprimidas radicalmente, el progreso de la civilización se hace relativamente rápido.” (Frazer, 1996).
Su papel para la evolución social es de gran importancia: “El desenvolvimiento de tal clase de funcionario es de gran importancia para la evolución, tanto política como religiosa de la sociedad.” (Frazer, 1996: 72).
En lo político, se tendió a poner el poder en manos de estos hechiceros o magos, los más hábiles y ambiciosos de la tribu, sustituyéndose los antiguos consejos de ancianos por monarquías, cambio que para Frazer resultó beneficioso y permitió a la humanidad emerger del salvajismo. A su vez, mediante el uso de la RAZÓN, estas “inteligencias perspicaces” llegarán a descubrir la falsedad inherente a la magia, y abrirán el camino a “la era de la religión”. La revolución política que significa el paso de las gerontocracias a las monarquías va acompañada de una revolución intelectual con el desplazamiento de la magia por la religión. Por eso el rey, empezando como mago, tiende gradualmente a asumir funciones sacerdotales e incluso a imaginar que encarna la divinidad en su cuerpo, originando el concepto de “reyes divinos”.
	“Así pues, la profesión pública de la magia, en lo que haya tenido de procedimiento por el cual, los hombres más capaces han llegado al poder supremo, ha contribuido a emancipar a los humanos de la esclavitud de la tradición, elevándolos a una vida de mayor libertad y dándoles una visión más amplia del mundo. No es éste un pequeño servicio a la humanidad. Y cuando además recordamos que, en otro sentido, la magia ha despejado el camino a la ciencia, fuerza es admitir que si la magia ha hecho mucho daño, también ha sido fuente de mucho bien y que, si es hija de un error, ha sido la madre de la libertad y de la verdad.” (Frazer, 1996: 74).
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MAGIA HOMEOPÁTICA
(ley de semejanza)


“Lo semejante produce lo semejante”


Ejemplos:
- Daño a la imagen o figura de un enemigo.
- Utilizar muñecos para facilitar un parto o conseguir un embarazo
- Prácticas de agricultores, cazadores y pescadores con imágenes de sus presas para consguirlas en abundancia.


MAGIA CONTAMINANTE
((ley de contacto)


“Las cosas que una vez estuvieron juntas, continúan estándolo aún después de separadas”


Ejemplos:
- Actuar a distancia sobre una persona a través de su pelo, uñas, dientes, y demás partes separadas de su propio cuerpo.
- Actuar sobre su ropa.
- Actuar sobre las huellas dejadas en la arena o tierra.
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